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			La belleza es la flor que inspira al poeta.

			Las letras dan elegancia a una carta de amor.

			Y la fuerza proporciona a la mujer valentía

			para sentirse hermosa en un mundo de hombres.

			Cuando realmente aquello que la hace

			enfrentarlo todo es su intelecto.

			Mar Poldark

		

	
		
			Prólogo

			El día que la suerte la abandonó solo tenía diecisiete años. La fecha se había incrustado en su piel como si se tratara de una herida a punto de cicatrizar y que siempre se terminaba abriendo debido a las adversidades. 

			Su mundo consistía en ser la estrella que más brillaba en el firmamento. Después de todo había cautivado a Londres en su primera temporada, y los caballeros que tuvieron la oportunidad de pasar unos retazos de su tiempo a su lado sabían con seguridad que era una de esas mujeres que quedaría en el recuerdo.

			Orgullosa de tener la atención de cada lord, mujer casada e incluso debutante de la temporada, se dejó guiar por todo lo que su madre le había enseñado. El ducado de su familia no dependía de las decisiones que ella tomara, pero sí podía darles la forma que viera adecuada para captar la atención de todo el mundo. Al fin y al cabo, se trataba de una guerra silenciosa para descubrir quién era la muchacha que quitaba el aliento a los hombres más poderosos de la ciudad, por lo que seguramente ella sería una de las favoritas.

			

			La ambición siempre fue escurridiza en su familia, pero una vez que conseguían alcanzarla una invisible capa de oscuridad los alejaba de lo correcto, lo idílico, y de esa perfección que terminó opacada por el capricho, el poder y el control que todos deseaban tener para conseguir el favor de la monarquía.

			Por eso curvó sus labios hacia arriba con la intención de mostrar la sonrisa más etérea con la que Dios podía haberla honrado. Sus modales inspiraron a las chicas más jóvenes, que la veían danzar con hombres tan codiciados como el mismísimo duque de Redfield. Se permitió rechazar con soltura al caballero que no cumplía con sus expectativas, porque ella había sido besada por la luna y solo merecía aquello a lo que nadie pudiera aspirar.

			Los rumores que tanto la habían coronado como la mujer más hermosa también lo hicieron como la más egoísta del lugar, pero tal recriminación jamás llegaría a sus oídos porque era demasiado deseada para deleitarse con una acusación tan directa.

			Hasta ese día en el que toda aquella veneración en la que solía flotar en cada salón, como si tuviera una corona invisible sobre su cabeza, fue eclipsada por el castigo de los cielos al palpar un papel que no le pertenecía. 

			Por eso jamás olvidaría la madrugada en la que se despertó jadeante, con un horrible dolor de cabeza y sin saber muy bien dónde se encontraba. Sería incapaz de abandonar la sensación gélida que dejaba el suelo bajo sus pies descalzos mientras buscaba pedir ayuda a alguien que estuviera en su hogar y que pudiera socorrerla. El sonido de sus gemidos lastimeros mientras se agarraba a la cómoda de su alcoba sería una melodía agónica que la perseguiría en las noches en las que se encontrara más débil, pero lo que jamás sería capaz de admirar sería aquello que le había dado el poder de codearse con la más alta sociedad.

			Por eso su reflejo dejó de tener la transparencia que tanto enamoró a Londres. Sus ojos del color de las esmeraldas renunciaron a la mujer hermosa que podía tener a cualquier hombre en la palma de su mano. Porque cuando fue capaz de devolverle la mirada no encontró a la joven en la que había trabajado durante tanto tiempo. Tan solo vio un monstruo que tendría que resguardarse en la oscuridad hasta el final de sus días. Porque ¿quién aceptaría a la mujer caprichosa que fue invitada a los bailes de Almack’s y solo dejó un sabor agridulce en los labios de todo buen caballero que quiso cortejarla?

			Absolutamente nadie.

		

	
		
			

			Capítulo 1

			2 años después...

			La inestabilidad del camino tan solo agriaba los resquicios de paciencia que quedaban en el joven duque que huía de la capital. Su postura en el interior del carruaje no era la de un muchacho orgulloso de su posición. Tenía el ceño tan fruncido que sus finas cejas parecían una sola, pero lo que más debía hacer temblar a su madre, acomodada delicadamente frente a él, era la forma en la que torcía los labios: con la misma frustración que su difunto padre.

			—¡Qué lamentable! Hemos tenido que huir como si fuéramos unos auténticos ladrones —continuó la mujer con un discurso al que ni siquiera prestaba su atención—. Nuestros amigos buscarán respuestas en una imagen impoluta que ha sido corrompida por tu desagradable gusto por la depravación.

			—Por favor, madre —gruñó él deslizando su mirada hacia un paisaje que solo le provocaba incomodidad—. No dramatice, no ha sido para tanto.

			—¡¿Que no ha sido para tanto?! 

			El bastón que acomodaba entre sus enguantadas manos dio un fuerte golpe, le siguieron dos más frenando el recorrido del carruaje hacia un punto remoto de Londres, donde con suerte la sociedad no podría señalarlos.

			—Has dejado encinta a una lady —dijo con tal lentitud que le sonó similar a una amenaza—. Y por si fuera poco está casada con uno de los banqueros más importantes de Londres.

			—Casualidad que haya sido en el momento en el que he heredado el ducado que pertenecía a mi hermano, no cuando me limitaba a disfrutar de los placeres propios de un hombre —suspiró él con molestia—. Sus palabras tienen poca veracidad, o eso quiero creer.

			—Mi pequeño e ingenuo Rhys. Me temo que no haces nada para negar que te agradan los líos de faldas tanto como a tu padre. —La profundidad de los ojos claros de su madre no le sorprendió en absoluto; a pesar de haber llorado por los desplantes de su esposo, había mantenido unida a la familia con su fuerte temperamento—. Lady Mildford no destaca por ser una mentirosa. Era más que evidente que vuestra aventura no era nada reciente. Espero de corazón que este tiempo fuera de la capital te ayude a meditar lo que has hecho y, por supuesto, te hagas cargo de tus errores.

			—Dígame, madre —llamó la atención de la mujer de cabello canoso que tenía a pocos centímetros de él—. ¿Por qué huimos si tendré que volver a afrontar algo que, con lógica, no será mío?

			—No voy a ser testigo de ningún duelo porque no hayas sido lo suficientemente inteligente para controlar tu hombría —lo amonestó la antigua duquesa con un gesto cansado en sus arrugadas facciones—. ¿No hemos perdido ya suficiente?

			—Me lo recuerda cada día desde que murieron.

			—No me permites llorar la pérdida de un marido y un hijo, Rhys. —Su tono se volvió mucho más nostálgico, como si pensar en todo aquello que no tenía la hiciera sentir culpable—. Ahora no solo debo hacer frente a una casa repleta de recuerdos, también tengo que lidiar con tus chiquilladas.

			

			—Lamento no ser el perfecto de los dos.

			—Más me culpo yo de no haberme molestado en prepararte para algo que te viene demasiado grande, hijo mío.

			Rhys prefirió no responder a aquella acusación. Sabía bien que no estaba preparado para heredar Solobride. Su hermano siempre se había interesado por los negocios de su padre, por su deseo de labrar las tierras por sí mismo; por la ganadería de su ducado y por la relación con el pueblo. Pero como de costumbre, la vida tenía que jugarle una mala pasada deshaciéndose de los dos únicos hombres de la familia que lo alejaban de tales responsabilidades.

			Él había sido la oveja negra, o quizá podría llamarlo la opción invisible con la que contaban y a la vez no interesaba a nadie. Por eso, poner tierra de por medio cuando el apellido Price se tambaleaba le parecía la decisión más penosa y horrible. Primordialmente porque él no iba a dejar su personalidad a un lado para hacer feliz a los suyos.

			No consideraba que las circunstancias lo merecieran. Hacía tiempo que no se lamentaba por sus libertinas decisiones, pero era evidente que no contaba con la revelación de Laila Mildford en un momento tan inesperado. Debía admitir que la dama le agradaba lo suficiente para disfrutar de las madrugadas en su lecho. También le proporcionaba una gran conversación. Era lista, avispada y entendía mucho de números a pesar de guardar silencio de ese interesante detalle. Pero no iba a ser atrapado ni por ella ni por cualquier deber que se cruzara en su camino.

			—Antes de reanudar este ridículo viaje le advertiré lo siguiente —dijo Rhys rompiendo el incómodo silencio que se había alzado sobre ellos—: no llevaré las riendas de algo que nunca fue para mí, ni tampoco voy a volver a Londres para redimirme. Haremos las cosas a su gusto, madre. Nos esconderemos como ratas hasta que el tiempo haya ahuyentado a las víboras.

			—¿Y qué pasará con esa criatura? —insistió ella ganándose un resoplido de su hijo pequeño, aquel que quizá debería haber cuidado mejor para que respondiera de una forma más adecuada—. No tiene la culpa de...

			—Yo no pretendía marcharme con el rabo entre las piernas —la interrumpió alzando una de sus piernas por encima de la otra—. Sé bien decir que no, excusarme, dar las gracias y disculparme. Nuestra niñera nos enseñó bien a tener educación en un mundo donde debes utilizar ciertas florituras para sobrevivir.

			La punzada que vio en los ojos cristalinos de su madre hizo que se sintiera culpable, pero estaba demasiado enfadado para pensar con claridad. Se había asentado en uno de los mejores clubs de la capital como un joven libre y con el bolsillo tan lleno como podía corresponderle a un segundo hijo. Podía deleitarse con la vida, con ser el protagonista de muchas de las actividades lucrativas que le deparaba el mundo. Y si hubiera tenido la oportunidad habría comprado el silencio de aquel malhumorado banquero, lo habría llevado a su terreno y con suerte sería intocable.

			«Tus pensamientos hablan más que tus propias acciones», se dijo a sí mismo mientras se pellizcaba el puente de la nariz.

			—A veces debemos ser capaces de escribir nuestra historia, borrarla y darle el prestigio que merece. En el caso de nuestro legado no resulta menos importante.

			

			—Entonces agradecería que mandase una carta en mi nombre a nuestros amigos, sabrán bien que su salud es algo frágil con las altas temperaturas y que necesita reposo durante todo el verano —respondió él con una traviesa sonrisa—. Después de todo, hemos huido por el pavor de que una bala se clavara de lleno en mi corazón. Pero los rumores se los lleva el viento, al menos por el momento.

			—Que Mildford no haya puesto el grito en el cielo no significa que no esté abrillantando sus armas —le recordó como si se tratase de un pequeño epitafio para todo aquello que vendría con el paso del tiempo—. Puede que alguna de ellas recuerde que el duque de Howsley es su próximo objetivo.

			Rhys disfrutó de los gruñidos de su madre, se inclinó hacia adelante acomodando con suavidad las manos sobre las suyas. Alzó su elegante bastón reanudando el camino hacia el infierno que le esperaba, como así lo había estipulado.

			—Podrá decir todo lo que le duele la muerte de los hombres de su vida, querida madre, pero lamento que sea mucho más cínica que yo. Mis fechorías han sido la excusa perfecta para volver a Solobride. Vaya, qué suerte la mía que el interés por una aburrida mansión haya despertado el amor por nuestras raíces, cuando su dolor siempre ha estado oculto tras el lujo, los postres que tanto le agradan y las largas noches de fiestas donde no escatima en gastos.

			»Pero soy justo. No todos buscamos una historia de amor, sino una posición que nos haga lo suficientemente fuertes para ser libres. La nuestra, en esta ocasión, consiste en aferrarnos a algo a lo que no le queda ninguna riqueza.

			Su cuerpo se movió de un lado a otro debido a los baches del camino, se mantenía etérea, con la mirada clavada en su hijo. Las manos huesudas de la viuda se entrelazaron sobre su regazo, las mantuvo quietas como si el tiempo la hubiera convertido en una firme figura debido a su emperifollado aspecto. No era mujer que se dejara doblegar por unas palabras hirientes, tampoco lo hacía por un desplante, y sabía que lidiar con Rhys, cuando le había dado de lado, sería un gran inconveniente: la relación entre ambos destacaba por su cortesía, no por el amor y la admiración que podía sentir un hijo por su madre.

			—El papel de una mujer en la sociedad es mucho más arriesgado que el de un caballero, pero jamás podrías entenderlo gracias a tu privilegiada situación. Esa es la diferencia de huir como un gañán sin consecuencias y que ella tenga que lidiar con tus decisiones.

			»Pero, por supuesto, debería preocuparnos que nuestro hogar vuelva a proporcionarnos beneficios y alianzas, al menos si queremos comer, además de estar protegidos si Mildford viene a por ti.

			—Roguemos por mi suerte entonces.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			La noche había perturbado el sueño de lady Bennett como de costumbre. La preocupación solía acelerar su corazón hasta que los latidos la despertaban jadeante y sin apenas respiración. Con cuidado de que el mundo no se percatara de su enemistad con Morfeo, descendía la escalinata que la conducía hacia el gran salón que la mantuvo oculta durante los últimos dos años.

			Lady Harriet se asomó cautelosa desde detrás de las desgastadas cortinas, deseaba adelantarse a los primeros claros del alba para comprobar que la situación no había empeorado. La niebla que envolvía los campos de su familia regalaba una imagen demasiado triste con aquel manto grisáceo que hacía invisible al único lugar en el mundo en el que sería aceptada. Sus dedos finos y delgados aferraron la tela verde manzana que debía proteger la estancia de los rayos del sol, se inclinó un poco hasta que el vaho que escapaba de sus labios le quitaba los últimos retazos de visión de su nublado día.

			—Es demasiado pronto para tomar una taza de té.

			La voz aterciopelada que escuchó a su espalda tan solo tensó sus hombros. Agradecía que lord Anthony Bennett, el actual duque y su hermano mayor, no hubiera pasado toda la noche a lomos de su caballo para que el galeno estuviera atento a sus necesidades. Su misión en las últimas madrugadas había sido cabalgar hasta el pueblo vecino en busca de cualquier caballero que pudiera atender las debilidades de su esposa: se hallaba encinta y estaba siendo más duro de lo que imaginaba.

			—También lo es para no dormir unas horas más —dijo sin ni siquiera moverse, no le agradaba cruzar una mirada con alguien, ni siquiera con él.

			—Debo atender unos asuntos. —Anthony contuvo un bostezo en su puño, después acortó la distancia con su hermana; apoyó una mano en su hombro e intentó adivinar qué paisaje había dejado fuera—. Las cosechas mueren debido a las plagas, hemos perdido toda la plantación de trigo y no mejorará la situación.

			—Aún no se sabe el motivo, ¿cierto? —preguntó con curiosidad—. Llevamos meses percatándonos de que hay algo que no va bien. 

			—La enfermedad se propagará por la tierra de alrededor —suspiró derrotado. A través del reflejo de la ventana vislumbró el color amoratado de sus ojeras—. Debo hallar una solución cuanto antes.

			—¿Y qué idea tienes en mente, hermano?

			—He pensado en reunirme con los terratenientes de la zona —hizo una pausa no muy convencido—. Pediré que nos ayuden en nuestro pequeño problema, no me perdonaría perder todo esto por un descuido de mi parte.

			—Estás demasiado exhausto con el estado de Alice. Debes darte cuenta de que no puedes llevar las riendas de todo.

			—Es mi deber.

			La sonrisa angustiada con la que deleitó a la joven no fue de su agrado. Le habría encantado girarse en su dirección, entrelazar los brazos alrededor de su cintura y hundir su nariz respingona en su pecho, como cuando era niña. Sin embargo, Harriet se mantuvo estática, perdida en aquella figura gélida y estoica que tanto la caracterizaba y la alejaba de todo el mundo.

			

			—Necesitas estar con tu esposa —susurró ella—. Es lo correcto si es lo que te pide el corazón.

			—No puedo dejar mis responsabilidades de lado. Nuestra familia ahora solo es de tres integrantes hasta que mi heredero nazca. Debo mantenerme tranquilo y seguir con mi deber como bien me enseñó padre.

			—He leído mucho sobre la agricultura —dijo ella de repente para dejar su discurso en el aire—. Quizá no he tenido la oportunidad de labrar las tierras como una vez lo hiciste con padre, pero sé que puedo lograrlo. De hecho...

			—Has empezado a hacerlo sin habérmelo pedido, ¿cierto?

			—Lamento haberte ofendido.

			La fugaz carcajada que escapó de los labios del duque la tomó por sorpresa. Los años no habían limitado su deseo de hacer las cosas por sí misma. Por eso, salía junto a George, el terrateniente de la finca y cercano a la familia, a comprobar por qué los Bennett estaban disfrutando de una racha de mala suerte.

			—No lo haces.

			Anthony soltó un profundo suspiro, apoyó el mentón sobre el hombro de su hermana disfrutando de un silencio agradable y que buscaba demasiadas respuestas. Sus brazos rodearon su pequeña cintura como ella habría deseado hacerlo, la apretó contra él, temeroso de su rechazo.

			—¿Cuándo dejarás de hacerte daño? —preguntó con voz amarga—. Sé que crees que tienes que pagar por tu forma de comportarte años atrás, pero eso no significa que no puedas volver a mirarme nunca más.

			—Prefiero que nadie se horrorice de mi trágico destino.

			—Harriet...

			—¿Me permitirías encargarme de las tierras? —Harriet se mordió el labio inferior temiendo la negativa del duque. Su hermano no destacaba por ser un hombre rudo y autoritario, pero sabía que su propuesta era muy lejana a las actividades de una lady—. Entiendo que suene ambiciosa mi petición, pero podría hacerte partícipe de cualquier avance que tenga entre manos, así podrás dedicarte a ella. Sé que pasas la noche de un lado a otro por temor a no haber hecho lo suficiente.

			Anthony sopesó la idea con el gesto cansado y las punzadas de una jaqueca que debería enfrentar en cuestión de pocos minutos. Le habría gustado apaciguar el temple de su hermana, asegurarle que en su hogar nunca sería la pieza afilada que no encajaría en ningún lugar. Una vez su madre recalcó en lo avergonzada que se sentía por la situación de su hija menor. Las palabras de cariño jamás apaciguaron el pavor de una muchacha de dieciocho años, tan solo fomentaron el pensamiento donde la soledad sería su único afín por el resto de sus días.

			—Así que me das la libertad para que me encargue de mi esposa mientras haces el trabajo más aburrido y laborioso.

			—Me resulta todo lo contrario —curvó orgullosa sus labios hacia arriba—: un absorbente pasatiempo. No te defraudaré con ninguna de mis decisiones.

			—Estaba seguro de que no lo harías.

			—¿Eso quiere decir que cerramos el trato?

			

			—Estoy deseoso de saber qué eres capaz de hacer. —Anthony se alejó con suavidad de ella, entrelazó las manos tras su espalda y con un breve asentimiento pidió el té con las galletas de mantequilla que tanto gustaban a su hermana—. Confío en ti. Siempre lo he hecho, incluso antes de todo esto.

			—Eso no es cierto. —Harriet giró su rostro unos leves milímetros, no lo suficiente para admirar los iris verde bosque que daban profundidad a sus palabras—. Solo madre estuvo orgullosa de mí por ser una auténtica arpía, pero he aprendido la lección. Mi vida será para nuestro hogar; para tus hijos y los hijos de sus hijos.

			—Es demasiado tiempo para tal castigo.

			—Me temo que no puedo aspirar a nada más.

			—Harriet, si hicieras el favor de escucharme —protestó su hermano con tal frustración que sus cejas se unieron en una sola—. La belleza es solo una floritura más que acompaña a nuestro linaje. Una etiqueta que carece de sentido si no somos capaces de hacerla brillar.

			—Los hombres no eligen una flor podrida en busca de su potencial —comenzó a decir como si se tratara de los primeros acordes de una melodía—. Desean que sus leales compañeros de fechorías sientan envidia de sus decisiones. Porque para ellos la mujer es un complemento más para recordarle al mundo que pueden tenerlo absolutamente todo.

			—El código de los caballeros como yo no implica no tener corazón.

			—Alice ha tenido la suerte que las demás jamás tendremos —aseguró mientras cruzaba los brazos para protegerse de algo que pensaba tener asumido. La oleada de repugnancia y odio que despertaría en los demás le provocaba tales escalofríos que prefirió volver a su alcoba y abrazarse a sus horribles pesadillas—: el amor sincero.

			—Algún día tú también lo tendrás, hermana.

			—Los dos sabemos que no es así.

			—Si tan solo me permitieras recordarle al mundo que lady Harriet Bennett sigue siendo la mujer más hermosa de Londres, la conformidad no estaría dentro de esta conversación, pues...

			Las palabras de Anthony quedaron atascadas en sus cuerdas vocales. Estas temblaron sin dar forma a las últimas sílabas que deseaba regalarle, ya que no esperaba que ella se girara hasta quedar frente a frente con él. El duque admiró el rostro de su hermana. Sus ojos azules tan diferentes a los suyos mostraron un horror del que se lamentaría más tarde. Lo único que deseaba con todas sus fuerzas era que dejara de esconderse tras el ducado. Sus labios temblorosos intentaban pronunciar su nombre. Quería permanecer firme, estoico, con la misma entereza que su hermana, pero no estaba preparado para observarla tan nítidamente. No de esa forma.

			—Ahora que tengo tu respuesta, agradecería que no volviéramos a tener un encuentro visual. —Harriet caminó hasta colocarse a la altura de sus hombros—. No observes mi rostro si no está oculto tras el velo. Ha sido imprudente por mi parte salir de mi alcoba sin él puesto, pero pensé que la mansión aún dormía y pasaría desapercibida.

			—¿P-por qué sigues escondiéndote del mundo como si fueras el mismísimo Minotauro?

			—Porque incluso tú, un duque justo que se aleja de los caprichos propios a su posición, no eres capaz de mirarme.

		

	
		
			

			Capítulo 3

			El arco de piedra que tanto había insistido su padre en levantar a pocos metros de la puerta principal le pareció recargado y totalmente inútil. De niño pensaba que el tiempo le daría la fortaleza suficiente para escalarlo. Sus pequeños dedos podrían aferrarse a las juntas que lo mantenían en alto, así tendría la oportunidad de hacer fuerza con sus pies hasta aquella utópica meta que solo él quería alcanzar. Le demostraría a su padre que quizá los números no se le daban demasiado bien, pero admiraba la vida con un matiz muy distinto al de su hermano mayor. La amaba con sus colores grises, en los días en el que el cielo lloraba por la ausencia e incluso cuando las cigarras dedicaban a Solobride las mejores melodías en sus días de verano.

			El cochero emitió un ronco sonido al cargar su baúl hacia la entrada principal. Le habría gustado que el ducado de los anteriores duques de Howsley hubiera quedado en el olvido. La mansión no le traía demasiados momentos buenos. Cada vez que intentaba mirar hacia atrás veía amonestaciones de sus profesores donde sus manos terminaban enrojecidas por no haber aprendido la lección. Le acompañaban momentos de silencio en los que se escabullía a la biblioteca y nadie se percataba de que había desaparecido. Marcharse a Londres por petición de su ambiciosa familia fue lo mejor que pudo ocurrirle: Mayfair era una zona de gran prestigio, donde tuvo la oportunidad de conocer a hombres como él incapaces de ser beneficiosos para nadie y que tenían el poder de hacer cualquier cosa sin ningún tipo de represalia.

			—Está mucho peor de lo que esperaba —dijo su madre a su lado dando un par de golpes en el suelo con su bastón—. Necesita incontables cambios para que vuelva a prosperar.

			Rhys no se sintió aludido por tal comentario, el olor a cerrado mezclado con una peligrosa capa de moho que se abrazaba a las paredes del pasillo le aseguraba que vivir allí sería una misión suicida. Sus pies lo llevaron al gran comedor donde, una vez, el bullicio le había impedido dormir a altas horas de la madrugada. Ahora todo aquel esplendor que regalaba un color dorado al mobiliario había dado paso a unos muebles opacos que empezaban a resquebrajarse por haber olvidado su mantenimiento.

			Levantó una de las sábanas blanquecinas que ocultaban el piano. El tiempo no lo había castigado lo suficiente con el abandono, así que se deleitó con la suave caricia de las teclas bajo sus dedos; presionó con sutileza alguna que otra hasta que recordó que el tiempo de cobardía había acabado.

			—Los veo en todas partes —intervino de nuevo la viuda acomodándose en el sillón de estampado con rosas que perteneció a su difunto esposo—. Cada rincón de esta casa tiene la esencia de ellos. Si no fuera porque sabemos lo ocurrido, diría que Kendric entraría en la estancia con su sonrisa y una nueva idea bajo el brazo.

			—Pero no será así —respondió el actual duque con pesadez—. Su irresponsabilidad los llevó a un ridículo viaje del que no volvieron. Nos dejaron aquí disfrutando de una posición que terminamos exprimiendo hasta quedar sin nada. Y ahora enfrentamos un problema que no considero que merezca por más que me achaque tal responsabilidad.

			

			—Hijo mío, ¿cómo puedes ser tan frío? 

			Rhys dejó sus palabras repletas de dolor en el aire, las eclipsó con una de sus melodías favoritas y regaló a Solobride unos retazos de la armonía que había perdido con el paso del tiempo. No podía sentir dolor ni ninguna otra emoción cuando se habían encargado de recordarle que sus sentimientos no valían para nada si no era el primero. Era cierto que no deseaba ninguna de las dos muertes. La desaparición de su hermano en aquella expedición fuera del país provocó un cambio en su posición que no quería enfrentar y no iba a ceder ante ello.

			Su madre acarició con suavidad uno de sus hombros despertándolo de aquella ensoñación que lo hacía sentirse libre de todo lo que le venía encima. Él, en respuesta, alzó sus orbes azulados en su dirección. Encontró unas lastimeras lágrimas que no vislumbró mientras disfrutaba de sus salidas con su círculo de amigas. Tampoco las manifestó al beber champán, brindar e incluso a la hora de elegir una nueva tela para un pomposo vestido.

			Por eso era incapaz de creerla.

			—Es el momento de tomar decisiones, querido —comenzó a decir alejando las manos de su hijo de las teclas del piano—. Debemos ser fuertes y encontrar la vía más factible para nuestro resurgimiento. Entiendo que estés molesto por la carga que tienes en tus hombros tras haber tenido libertad durante toda la vida, pero es el momento de encontrar esa determinación con otras alternativas.

			—Ilumíneme, madre. —Hizo una breve pausa sin despegar su mirada repleta de reprobación sobre ella—. ¿Qué puede hacer una bala perdida como yo para solucionar todo esto?

			—Necesitamos un matrimonio.

			La carcajada que escapó de los labios de su hijo fue tan poco sutil que incluso le hizo daño en los tímpanos. La diversión en su rostro solo manifestaba lo decepcionado que estaba con la mujer que tenía a su lado. No solo había olvidado que había traído al mundo dos varones a los que debía atender, ahora le exigía sacrificios que se alejaban de sus deseos.

			—Una dote no hará prosperar unas tierras abandonadas ni una casa tambaleante —aseguró alejándose de su contacto como si le quemara en la piel—. El dinero se acabará en cuestión de poco tiempo y me veré atado a una lady con la que tendré que lidiar el resto de mi vida.

			—Querido, no hablo de utilizar el matrimonio como una inversión, sino a la familia de la muchacha en sí —respondió ella nada molesta de que rehuyera de su contacto—. El mundo no conoce nuestra baja posición, considera que seguimos teniendo el mismo poder que cuando tu padre portaba el título de duque. Tan solo debemos buscar una candidata rica y con talento que sea ajena a nuestro triste incidente. Su patrimonio será tuyo con una serie de condiciones: la riqueza no se acabará y nadie negará nada al duque de Howsley.

			—Es demasiado vil incluso para usted, madre.

			—La realidad se enfrenta con aquello que nos proporcione supervivencia. Temo que no puedas entenderlo porque jamás te has visto en tal situación.

			Rhys se dejó caer en el sofá contiguo con la pierna izquierda acomodada sobre la derecha. Sus manos se posaban en el respaldo de madera proporcionándole al mundo una imagen risueña y a la vez peligrosa.

			

			—¿Qué le hace pensar que voy a aceptar? —Él fingió mirar alrededor como si sintiera un mero interés por los techos altos decorados con yeso ornamental que simulaba las hojas del Edén—. No me atrae lo más mínimo un lugar donde se me ha menospreciado. Puede que piense que soy un muchacho llamando la atención de una madre que nunca lo miró como era debido. Pero me importa poco comer gachas durante el resto de mi vida si así usted paga por la parte que le toca.

			—¡Porque es tu deber conmigo!

			—Mi deber... —repitió con sorna sin alejarse de aquella seguridad y picardía que había enamorado a tantas jóvenes—. Aprendí de usted a disfrutar de los placeres propios de un hombre y no voy a renunciar a ello.

			—Precisamente por ellos estamos aquí.

			—No pienso ceder, madre —sentenció mientras se levantaba sin más—. Haga un estudio de los bastardos que padre pudo haber tenido, porque de mí no va a obtener nada si no se siguen mis condiciones.

			—Te he salvado de esa vida de la que tanto te regodeas. —La duquesa viuda dio dos golpes en el suelo con su bastón mostrándole su autoridad y su poco pavor a una disputa—. No me hagas mandar una misiva al pobre Mildford, que festeja un heredero que no es suyo o finge calma para atraparte.

			—¿Lo haría?

			—Sí.

			—Como imaginaba, su corazón siempre ha estado mucho más podrido que el mío.

			—Al parecer no somos tan diferentes —susurró con un matiz de orgullo que provocó en el duque una profunda molestia—. No será necesario que hagas mucho más que darle un hijo. Después puedes devolverla a su familia. Tu fama te precede, Rhys, nadie se sorprenderá de que deseches a una mujer.

			No era una sorpresa para nadie que Rhys Price fuera un canalla con toda mujer que estuviera en su camino. Aprovechaba los sentimientos inocentes y quizá más pasionales hacia su persona para tener todo aquello que deseaba. Las muchachas más emblemáticas de la sociedad, aquellas que fingían ser inocentes en cada evento propio de la temporada, habían pasado por su lecho en algún momento de pasión que no había escapado de sus labios si así no lo deseaba. Pero su regla había fallado con la mujer del banquero que consiguió despistar su entereza entre palabrería, gemidos y algún que otro momento de placer.

			—Con mis condiciones —sentenció el duque sin querer darle demasiadas vueltas a algo en lo que sabía que podía perder—: yo elegiré a la muchacha, al igual que al personal que necesitamos para llevar la mansión. Nadie me privará de mis caprichos siempre y cuando cumpla con lo que pide, madre. 

			—Así será siempre que fuera de estas cuatro paredes proporciones la imagen que se espera de ti.
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